
“Entrando en el templo, comenzó a echar fuera a todos 

los que vendían y compraban en él, diciéndoles: Escrito 

está: Mi casa es casa de oración; mas vosotros la 

habéis hecho cueva de ladrones.” Lucas9:45-46 

LA MURALLA QUE DIOS CONSTRUYÓ 

En una casita situada en la orilla 
meridional del mar Báltico, vivía hace 
muchos años, una viuda piadosa 
llamada Berta Schmidt, con su hijo 
Carlos y su joven esposa. En el 
verano, cuando estaba cubierta de 
enredaderas, la casita era real mente 
bella. 
Pero una 
mañana de 
invierno llegaron 
noticias tristes al 
hogar. Un 
ejército enemigo 
se acercaba a la 
ciudad de 
Stralsund, y 
podía llegar de 
un momento a 
otro. La tristeza 
invadió todas las casas. El día 
transcurrió en una esfera angustiosa, 
la noche sumió en la oscuridad a una 
ciudad en vela. Y, cuando las tinieblas 
eran más densas, se desencadenó 
una terrible tempestad, que dio a la 
escena un aspecto aun más lúgubre. 
Pero. ¿Qué sucedía en la casa de la 
viuda? Carlos había cerrado 
cuidadosamente las puertas y las 
ventanas, reforzándolas con trozos de 
madera a fin de ofrecer cierta 
resistencia a los soldados. Había 
hacho lo mejor que podía para 
defender a los suyos. Luego se había 
hundido en un hosco silencio, y su 
joven esposa, pálida y temblorosa, 

estaba sentada cerca de él. La 
valiente viuda tenía los ojos fijos en 
su Biblia. De repente, alzó la mirada: 
y con el rostro iluminado pronunció 
estas palabras: “Dios nos rodeará 
con una fuerte muralla, y nuestros 
fieros enemigos no nos hallarán.” 
- ¿Es esto posible querida mamá – 

dijo Carlos. - 
¿Piensas 
realmente que 
Dios construirá en 
derredor de 
nuestra humilde 
morada una 
muralla sólida 
para impedir que 
entre un ejército? 
- ¿No leíste, hijo 
mío, acerca de 

los pajarillos, que ni uno de ellos cae 
a tierra sin el premiso de nuestro 
Padre? 
Carlos no contestó, y todo quedó 
nuevamente sumido en el silencio. 
Hacia la medianoche, la tempestad 
amainó un momento. Se oyó el reloj 
de una iglesia tocar doce 
campanadas. Y al mismo instante, 
como a lo lejos, una música militar. 
Según todas las apariencias, había 
llegado la hora fatal. Los habitantes 
de la casa se estrecharon unos 
contra otros, y la anciana madre, 
teniendo en la suya la mano de su 
hijo, repitió: “ Con fuerte muralla 
Dios nos rodeará, y nuestros fieros 
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había acumulado hasta la altura de las 
ventanas. Con mil precauciones, abrió 
la puerta, y vio que necesitaba 
despejar el camino. Permaneció mudo 
de estupefacción al ver el espectáculo 
que se ofrecía a sus ojos. Enormes 
montones de nieve habían cubierto 
completamente la casita, dándole 
aspecto de un simple montículo de 
nieve. Habían estado verdaderamente 
escondidos “por una muralla, “ 
protegidos por la tienda del Altísimo. 
Carlos condujo a su madre al umbral 
para que contemplase la muralla de su 
fe. La piadosa viuda, con lagrimas en 
los ojos y la mirada dirigida hacia el 
cielo, exclamó: “En verdad el que hizo 
la promesa es fiel.” 

enemigos no nos hallarán.” La música 
se acercaba, mezclada con el sonido 
confuso de los pasos y los clamores. 
Pronto se oyeron gritos, y el crepitar 
de las llamas les indicó que la obra de 
destrucción se realizaba. Pero ningún 
paso hostil cruzó el umbral de la viuda. 
Aunque estuviese en medio del 
tumulto, la pequeña familia no fue 
molestada, como si hubiese ángeles 
acampados alrededor de la casa. Al 
fin, se apagó el ruido, se aplacó la 
tempestad, y un silencio de muerte 
envolvió la escena. 
Después de haber esperado varias 
horas, Carlos se atrevió a abrir un 
postigo, pero la luz llegaba muy 
débilmente a través de la nieve que se 

Jesús fue a la sinagoga (la iglesia) en Nazaret.  

Lucas 4:16-22 

Jesús fue a la sinagoga (la iglesia) en Capernaúm.  
Marcos 1:21  

Jesús fue a las sinagogas (las iglesias) de Galilea. 

Mateo 4:23 Jesús fue al templo Lucas 19:45-46 

¿Puedes recordar algo que 

sucedió en tu iglesia que te 

ayudó a mantenerte cerca 

de Dios? Puede haber 

sido un canto especial, 

una lectura, un sermón o 

alguna otra cosa. Cuando 

adoramos a Dios, 

logramos conocerlo 

mejor, y él puede 

hablarnos acerca de sus 

planes para nosotros. 

Ve a la Iglesia para: 

*Encontrarte con tu Dios 

*Alabar y orar 

*Unirte y armonizar con los 

otros 

*Resaltar lo que tenemos en 

común, no las diferencias 

*Amar a todos, pues todos 

somos imperfectos 

*No criticar, ni comparar, ni 

juzgar 

*Apoyar al pastor y a los líderes 


